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Fasciola hepática, enfermedad de máxima peligrosidad 

para ovinos, caprinos y camélidos
Buenos Aires, 12 de abril de 2004. La Fasciola hepática, más conocida como “Saguaypé” en el Litoral, como “Palomilla” en la Pampa Húmeda, “Corrocho” en San Juan y “Conchaco” en San Luis, es un parásito muy particular, diferente de los que están acostumbrados a tratar comúnmente veterinarios y productores: las lombrices. 
Este parásito presenta algunas características propias, relacionadas con su “comportamiento” en el medio ambiente y con su acción sobre el huésped. Una de ellas es la lentitud del parásito para desarrollarse en el hígado del animal; casi 3 meses después de haberlo ingerido con el pasto, se lo puede encontrar en los conductos biliares, lo que muchas veces dificulta la identificación de su presencia. Otra de sus características es su gran adaptación a distintas especies, parasitando no sólo a animales, sino a todas aquellas especies que comen pasto, incluidos los seres humanos.
El “Saguaypé” se reproduce en un caracol hasta que alcanza su desarrollo final, enquistándose en los pastos e infectando especialmente a los rumiantes. El tamaño de dicho caracol oscila entre los 0,5 a 1 cm. y habita lugares de barro húmedo, de aguas poco profundas y no estancadas. 

A su vez existe una estrecha relación entre el pH del suelo y la presencia del molusco; el pH es favorable para su desarrollo, cuando oscila entre los 6,6 y 8,6, mientras que en los suelos áridos (como los terrenos turbosos), es imposible que pueda sobrevivir. 

Los suelos arcillosos son los más aptos para su reproducción por retener la humedad; mientras que los que tienen elevadas concentraciones de sales no son compatibles con su evolución. Esta última característica explica la casi ausencia de casos en la Cuenca del Salado, la principal zona de cría ubicada en el centro - este de la provincia de Buenos Aires. En esta región durante muchísimos años, la parasitosis permaneció acotada a la zona de Sierra de la Ventana. Luego de las inundaciones de 1980, se observó un desplazamiento hacia las zonas bajas de los partidos de Olavarría y Daireaux, entre otros. Pero durante los últimos 2 años se detectaron casos graves de fasciolasis con importantes mortandades en partidos con suelos característicos de la Cuenca: bajos y salados, como por ejemplo la localidad de Tapalqué.

Aunque no existen estudios que expliquen las causas del desplazamiento de la parasitosis a los campos de cría, y por ende de la adaptación del caracol que actúa como huésped intermediario, una de las hipótesis más aceptada por los profesionales señalaría a las sucesivas inundaciones como responsables del “lavado” de los suelos con el consiguiente arrastre de sales que establecería las condiciones propicias para la reproducción de este caracol. De ser así, el futuro de la Cuenca se verá seriamente comprometido, en especial teniendo en cuenta las serias limitaciones que presenta esta parasitosis en cuanto a sus posibilidades de diagnóstico precoz y control profiláctico.
*Informe preparado por el Prof. César Fiel, UNICEN (Universidad Nacional del Centro de la Provincia de Buenos Aires).









